
A P A S A J E R A  D E
Por PABLO NERUDA

,flc dóade, planta o rayo, 
ge donde rayo negro o planta dura, 

y viniste
el rincón marino?

«abra del continente más lejano 
iv en tus ojos, luna abierta 
íu boca salvaje, 

tu rostro es el párpado 
una fruta dormida,

jd pezón satinado de una estrella es tu
forma.

[sangre y fuego de antiguas lanzas hay
en tus labios.

De dónde recogiste 
¿talos transparentes 

[de manantial, de dónde .
[tnjiste la semilla
[que reconozco. Y  luego
pinar de Capri en ti, mar extranjero,
[detrás dé ti las rocas, el aceite,
[b recta claridad bien construida,
:ro tú, yo conozco, 

yo conozco esa rosa!
conozco la sangre de esa rosa1- 

FO sé de donde viene!
lí huelo el aire libre de ríos y  caballos,
[ue tu presencia trae a m i memoria. .

[Tu cabellera es una carta roja, 
pena de bruscos besos y  noticias, 
tu afirmación, tu investidura clara 
ie.hablan'a •mediodía 

ja medianoche llaman en mi puerta 
[como si adivinaran 
donde quieren regresar mis pasos.

[si vez, desconocida, 
sal de Maracaibo

lena en tu voz llenándola de sueño, 
el frío \ñento de. Valparaíso 

[sacudió tu razón, cuando crecías, 
lo cierto es que hoy. mirándote al pasar 
:ntre las-aves de* pecho rosado

de los farallones de Capri,
3a llamarada de tus ojos: algo
que vi volar desde tu pechó: el aire
que rodea tu piel: la luz nocturna
que ¿e tu corazón sin duda sale:
algo llegó a mi boca
con un sabor de flor que conocía,
algo tiñó mis labios con el licor oscuro
de las plantas silvestres de mi infancia,
y  yo pensé, esta dama,
aunciue el clásico azul derrame todos

A  ^
los racimos del cielo en su garganta* 
aunque detrás de ella los templos 
nimben con su blancura coronada 
tanta hermosura,
ella no es. ella es otra.

*  “

algo crepita en ella que me llama, 
toda la tierra que me dió la vida 
está en esa mirada, y  estas manos 
sutiles,
recocieron el agua en la vertiente, 
y  estos menudos pies fueron mi di end< 
las volcánicas islas de mi patria.

Oh tú desconocida dulce y rhira„ 
cuando ya tu paso 
descendió hasta perderse, 
y  solo las columnas 
del templo roto y  el zafiro verde 
del mar que canta en mi destierro 
quedaron solos, solos 
conmigo y con tu sombra, 
m i corazón dió un gran latido, 
como si una gran piedra sostenida 
en la invisible altura 
cayera de repente
sobre el agua y  saltaran las espumas, 
v  desoerté de tu oresencía entonces-  * A

con el rostro regado 
por tu salpicadura, 
agua y aroma y sueño, 
distancia v  tierra v ola.’*

Un Casa de Ignorancia a Mala Fe
--. .La  Gaceta^ Uruguaya (julio 22> publica una-nota de Hu­

go Emilio Pedemonte en que se censura una aparecida en 
M ARCHA: Situación actual ds nuestra narrativa (junio 26 j. 
No conforme con discrepar con las opiniones del autor del 
aríteulo, 'el Sr. Pedemonte intenta demostrar que quien lo 
escribe: A l Desconoce la literatura nacional; B ) Escribe so­
bre, literatura extranjera para aprovechar la inmunidad que 
le  concede la lejanía. Dice Pedernonte: "A  cualquiera le re­
sulta fácil ser un enjuiciador ad-hoc de Faulkner, de Elioi 
o de Sartre en una crítica no comprometida (ni siquiera leída 
por los autores a que se refiere), a la distancia que a otra!

c es quiza r] material de lee- ; 
ira. más apropiado para -una j 

dé regocijo y  de Corona-j 
Pero .como siempre ocu- j 

ríe .coi-Huxley, es material de j 
Í€eíura 4e primer orden, un en- j 
oqiie revelador de un episodio ! 
üstónco. con -las brillantes acó- ■ 
acoses psicológicas que carac- I 

a este escritor.. Solo en j 
.̂capítulo cae en las divaga- ¡ 
aes del Vedaría Hindú y los i 

peños espiritistas: el no |
Ekiado puede salteárselo sin |
iesgo' alguno y. vélver a la  í j  . , , . , , u -
asteria de ras monjes de Lou- í ds a_qtu' ,de ambiente y  costumbres conocidas, y  de autores

Y el cura párroco TJrbain 
r®mdiá¿''
,2^ extraño incidente de las 

is poseídas que acusaron I 
desgraciado cura francés de I 

tes los demonios en el 
2P; 7. lo hicieron morir en 

hogoera, da a Huxley opor- 
. . de discurrir sobre- un ! 

icalcaiaole -número de temas, j 
'fxfepá farmacopea del siglo 
'■jqsíete y la teoría del Sogis- 

tí uso de la propa­
ga" en los regímenes ioiali- 

actuales, pasando por las 
tedias- de Hacine, el misti- 

y  las torturas físicas. Pe­
es necesario admitir que 

interesa y  hasta apa- 
hay en Aldous Enxley 

sa neessídad casi obsesiva por 
y relacionarlo todo, 

cabos sin. dejar níngu- 
scelto. Casi siempre lo  fo- 
•de manera convincente: por 
mío es capaz de hacemos 
áa lugar a dudas, cómo 

el hombre dél siglo 17, 
feciores condicionaban sus 

mentales y  qué otros 
Emitan los nuestros hoy 

día. Su erudición es enorme,
Peietración, certera; sólo se 

con él Vedanta y, co­
era de esperarse, un poco 

con los fenómenos mís- 
- t

que leen lo que se les critica".
- Tal vez sea cierto que el autor del artículo incriminado 

desconoce la literatura nacional (no me corresponde opinar 
s i respecto) pero no es cierto que escriba de literatura ex­
tranjera para aprovechar la inmunidad qué la lejanía con­
cede (y  la presupuesta ignorancia de sus lectores). Desde 1944 j 
el cronista ha escrito sobre obras de autores nacionales entre i 
los que puede mencionarse a Onettí (tres" artículos). Alberto [ 
Desplaces, Felisberto Hernández (dos artículos), Alfredo Dante 
Gravina (tres artículos). Asuro Aprestarán. Juan José Moro­
so!!, Juana de Ibarbourou. Luis Alberto Menafra. -Carlos y  
Angel Rama, Carlos Denis Molina. José Pedro Díaz. Carlos 
Martínez Moreno. Idea Vñsriño. Luis Castelii, María Inés S il­
va, Roberto Jbáñez^ Jaccbo Dangsuer, Asdrúbsl Jiménez, Clara 
Silva, Armonía Somers. Ha escrito artículos, de carácter pa­
norámico, sobre Da nueva literatura nacional y  sobre los pro­
blemas (editoriales, críticos, gremiales! de los escritores nacio­
nales. Ha escrito, también, una reseña de Con la sombra de 
un vuele, libro de poemas' del Sr. Hugo rrmilio Pedemonte 
(MARCHA, diciembre 14. 1945). ' j

E l mismo artículo censurado (en que se enjuicia a tan- j 
tos escritores nacionales vivos) basta para desmentir a i señor I 
Pedemonte- •••-"- ' 1

E l artículo .dél Sr. Pedemonte no reclama refutación. Esta 
nota, se- publica para que Da Gacela Uruguaya y  é l público 
lector, sepan con qué autoridad escribe uno de sus colabo­
radores.

g a l e r í a
por Toño Solazar

P A B L O  N E R U D A
¿D’ór.de esconderá un sabio una hoja?, se pregunta 

el padre Brown en una de las ficciones de Chesterton. 
En el bosque, contesta. Y  si no hay bosque, fabricará 
uno. Y  si se trata de esconder una hoja marchita, fabri­
cará un bosque marchito. Y  si se trata de esconder un 
cadáver (y  es de lo que se trata en Da muestra de ‘"'La 
espada rota"), formará un campo de cadáveres para es­
conderlo. ¿Dónde esconderá un poeta un poema? (podría. 
.preguntarse, estirando el ya obvio razonamiento de Ches­
terton): en un libro de poemas. Y  si no existe, escribirá 
uno para esconderlo.

Pablo Neruda acaba de publicar TODO EL AMOR, 
colección de su poesía erótica (Santiago. de Chile, Edito­
rial Nascimeñto, 1953, 255 pp.) E l volumen está dedica­
do a * * * * * * * ;  lleva ilustraciones qué. reproducen 
fragmentariamente la Primavera de Botticelli (que, en­
tera, sirve de tapa). Todo el amor, desde su Pelleas y  
M elisenda

— Su cuerpo es una hostia fina, mínima y  leve.
Tiene azules los ojos y  las manos de nieve, 

hasta Da pasajera de Capri
— De dónde, planta o rayo.

- - de dónde rayo negro o planta- dura, • 
venías y  viniste 
hasta el rincón marino?—-

pasando por los releídos Veinte Poemas de amor. Do nue­
vo y  lo viejo, la  huella de los amores pasados y  e l amor 
que se envuelve en asteriscos, todo e l amor, está aquí. No 
es un Neruds nuevo (n i v ie jo ): es un corte, por e l lado^ del 
corazón, del Neruda entero, del Neruda general- Y  sirve 
para un buen repaso de una poesía que parece, tal vez, para 
siempre. - _ E. ID  Jfta.;

E. R. M . t
i
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